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EL DR. HARTMANN, y H. P. B. 



“¿Por qué asombrarse de que Gautama Buddha muriese con 
plena serenidad filosófica? Como acertadamente dicen los cabalis- 
tas, ‘la muerte no existe, y el hombre jamás sale de la vida univer- 
sal. Aquellos a quienes creemos muertos, viven todavía en nosotros, 
como nosotros vivimos en ellos . . . Cuanto más uno vive por sus 
semejantes tanto menos temor debe tener en morir’. A lo cual aña- 
dimos nosotros que el que vive por la Humanidad hace más aún 
que aquel que por ella muere.” 

(H. P. BLAVATSKY - Isis sin velo.) 



H. P. Blavatsky no fue ni una santa ni un demonio, sino un ser muy 
humano, con muchas cualidades agradables y tal vez unas pocas desagra- 
dables, pero ella fue una Iniciada y, sobre todo, una persona de muy 
extraña constitución psíquica, que la habilitaba para vivir a orillas de los 
dos mundos, el astral y el físico, visitándolos ambos a voluntad y ponién- 
dolos en comunicación entre sí. A pesar de lo mucho que se ha escrito 
acerca de su relevante personalidad, podemos decir que quien no la ha 
conocido personalmente no está habilitado para juzgarla, y que el único 
modo de apreciar a fondo su verdadero carácter es estudiar sus escritos, 
los cuales demostrarán claramente a toda inteligencia libre de prejuicios 
que ellos han sido inspirados desde una elevada fuente, y no se deben a su 
propio estudio personal o especulativo. Las cosas que ella escribió le 
fueron enseñadas o dictadas por una Inteligencia Superior. Si semejante 
Inteligencia era su propio Ego Superior, o, como ella lo pretendía, era 
algún adepto viviente en el Tibet, no podemos saberlo con certidumbre, y 
menos aun probarlo a otros. Yo creo que es perfectamente cierto lo que 
ella dijo, esto es, que gran número de cosas que escribió le fueron dictadas 
mientras su cuerpo estaba dormido. Ella, en efecto, escribía en latín, 
griego, hebreo, sánscrito y otras lenguas, y siempre correctamente, todo 
lo que ella ni siquiera podía leer en su estado normal, y yo dudo mucho 
si en su oculta personalidad entendería completamente cuanto escribió 
en su “Doctrina Secreta”, si se emprendiese su estudio. 

El objeto de la vida de tan admirable mujer fue indudablemente el de 
propagar las enseñanzas teosóficas por todo el mundo; excitar a las gen- 
tes a dar cumplimiento a su levantado propósito y así guiarlas en el cami- 
no hacia la verdad. Semejante objeto fue para ella superior a toda otra 
consideración. Su vivaz anhelo de conducir a la Humanidad hacia su más 
elevada concepción de la vida, a demoler las supersticiones religiosas e 
impulsar al hombre a sentir en sí propio la presencia del Santo Espíritu, 
que a nuestras almas cobija, la obligación a divulgar la elevada filosofía 
de Oriente y a prescindir de aquella sabia enseñanza evangélica (Mateo, 
VII, 6) de “no dar los tesoros del Reino de Dios a los cerdos”, cosa de la 
que hubo de arrepentirse amargamente hacia el fin de sus días. 
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H. P. B. era de poderosísima imaginación, impulsiva y voluntariosa, lo 
que hubo de ocasionarle no pocos sinsabores. Pero en su inmortal perso- 
nalidad ella fue sólo la servidora de un Poder elevado, acerca de cuya 
verdadera naturaleza sólo podemos juzgar por lo que enseñó a través de 
ella, usándola como dócil instrumento. Sus defectos personales, si algunos 
tenía, le eran propios y característicos, empero sus enseñanzas correspon- 
den al mundo. Por su muerte hemos perdido una inteligencia magistral, 
que adaptó cuanto pudo a nuestra comprensión y capacidad mental las 
altas verdades espirituales, dándonos las enseñanzas sublimes de antiguos 
sabios y místicos en una forma moderna y comprensible. 

(Franz Hartmann, en su célebre carta al periódico The World, a raíz de la muerte 
de H. P. B.) 



INTRODUCCION 

¿No ha de haber un espíritu valiente? 

¿Siempre se ha de sentir lo que se dice? 

¿Nunca se ha de decir lo que se siente? 

(QUEVEDO: Epístola satírica contra las 
costumbres de los castellanos. Versos 4-6.) 






Antes de emprender la enorme tarea de esbozar el comentario y la 
crítica de la ingente labor legada al mundo por la principesca mujer que 
se llamó Helena Petrovna Hann Fedéeff, viuda del Consejero de Estado 
Nicéforo Blavatsky, resulta indispensable bosquejar en lo posible la silueta 
misteriosa, tan por encima de la época en que viviera, de esa incompren- 
dida mártir, de quien su sucesora Annie Besant con tanta razón ha dicho 
“que ha sido la mujer que ha sufrido más ultrajes en el siglo xix”. 

Pero, contra lo que pudiera creerse, la empresa de biografiarla debi- 
damente es tal, que aun sus mismos contemporáneos, como Olcott, Sinnett 
y A. Besant, retrocedieron espantados, porque la fundadora de la Socie- 
dad Teosófica y autora de libros inmortales llamados a revolucionar al 
mundo en un futuro muy próximo, ya que no en el presente mismo, tiene 
f en su vida lagunas inexplicables, como las tuvo Jesús en sus primeros 

treinta años, como las tuvieron Hesíodo, Homero, Mochus, Pitágoras, Pla- 
tón, Apolonio, Plutarco, Apuleyo y, en general, todos esos hombres divinos, 
Hermanos mayores de la Humanidad, con cuyo plano de miseria y peque- 
ñez, diremos empleando un símil geométrico, sus esferas de actividad 
fueron tangentes y no secantes. 

El mismo Olcott, el más contrario a la “divinización” de la Maestra, 
nos dice en la introducción a su Oíd diary leaves (Histoire authentique de 
la Société Theosophique): 

“Podría aplicarse a H. P; B. lo que la señora Oliphant dice de Bent- 
ham en su Literary History of England (III, 203): ‘Es evidente que poseía 
el instinto del viejo lobo de mar para discernir quiénes eran y quiénes no 
los hombres nacidos para escucharla, comprenderla y seguirla, pues pe- 
netraba en lo más íntimo de la psiquis de ellos con mirada escrutadora. 
Por eso pocos hombres verdaderamente grandes se han visto así servidos 
y reverenciados por sus semejantes . . . ’ Ella, en efecto, fue de índole tal, 
que jamás hubo criatura humana de más compleja psicología que esta 
misteriosa, fascinante, iluminada e iluminadora mujer. ¿Dónde encontrar 
una personalidad más interesante y más dramática, mostrando en sí tan 
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claros y definidos los dos polos opuestos de lo humano y lo divino? No 
permite la Ley de Justicia, a la que llamamos Karma los teósofos, que yo 
cometa con ella la menor sombra de injusticia diciendo, como digo, que 
jamás ha existido un personaje histórico en el que el bien y el mal, la luz 
y la sombra, la sabiduría y la imprudencia, la clarividencia espiritual y la 
simple y total ausencia de buen sentido, se hallasen tan extrañamente en- 
tremezclados. Por eso considero como la mayor de las fortunas en mi 
vida y la más preciosa de mis experiencias, el haber tenido la dicha de 
vivir en su intimidad largos años y de trabajar con ella, por ser como era 
una ocultista demasiado grande para que podamos nosotros intentar si- 
quiera el medir su altura moral. Cualquiera que fuesen sus defectos, nos 
vemos forzados a amarla con toda el alma, aunque más de una vez nos 
haya defraudado en múltiples esperanzas, arruinando nuestra fe primera 
en su infalibilidad. Y es que el secreto íntimo de su poderosa influencia 
residía en sus indiscutibles poderes psíquicos, en la evidencia de su fide- 
lidad al servicio de los Maestros a quienes ella presentó siempre como 
personajes, aunque humanos, casi sobrenaturales, y en su celo ardiente, 
inmenso, por la Sabiduría Oriental, única capaz de realizar la salvación 
espiritual de la Humanidad. ¿Veremos, en lo futuro, a alguien que pueda 
asemejársela? ¿La verá el mundo volver en una u otra forma? El por- 
venir lo dirá.” 

Desde el modesto plano físico de un observador tan concienzudo y 
tan bueno como lo era el coronel Olcott, no cabe decir otra cosa acerca 
de H. P. B.; pero nosotros, desde un plano más alto de historiadores-poe- 
tas, que son los que habrán de escribir mejor que los anteriores la verda- 
dera historia del mundo, vemos en la expresada “polaridad de bien y de 
mal” precisamente la más inequívoca muestra de la grandeza de H. P. B. 
¿Acaso no decía otro tanto Oporino de su misterioso Maestro Paracelso, 
el de la espada talismán, “regalo de un verdugo”? ¿Acaso los buenos cua- 
dros no son los de las típicas y bien delineadas sombras ? ¿Acaso el mejor 
pasaje del Bhagavad-Gita no es aquel en el que el Avatar Krishma se pre- 
senta en toda su imponente majestad ante los espantados ojos de Arjuna, 
su discípulo, diciéndole: “¡Yo soy la bondad del bueno y la maldad del 
perverso, la luz del Sol y la tiniebla del abismo, la sonrisa del niño y la 
mueca del moribundo, el bálsamo y el veneno, el frío y el fuego, lo visible 
y lo invisible, lo infinitp y lo ínfimo . . . , la suma total de los contrarios 
todos, esos contrarios que, con su eterna oposición dual, mantienen el equi- 
librio del mundo!” ¿Acaso, en fin, no se vio forzada de ese modo H. P. B. 
a mantener, frente a la corriente hipocresía de la virtud, una más noble y 
redentora hipocresía del vicio, de un simple vicio de violencia de carác- 
ter, distintivo especial de todos los grandes: de Jesús contra los merca- 
deres del templo, de Beethoven, de Wágner y de cuantos han unido, en 
suma, a las dulzuras de la persuasión didáctica la energía incoercible de 
la acción potentísima con que actúan de un modo irresistible todas las fuer- 
zas de la Naturaleza? 

En efecto, para juzgar a H. P. B., y, en general, para juzgar de la 
vida y de la obra de los genios, habría que situarse en el alto plano en 
que ellos se han movido, y esto es imposible a los hombres vulgares, con 
o sin talento, razón por la cual todos nuestros intentos de biografiarlos 



no son sino lamentables earicaturizaciones; porque el genio, por cuya 
frente ha rozado una vez siquiera el soplo de la Divinidad Interior que 
en él se empieza a hacer ostensible como diría un místico, es siempre un 
Proteo a quien la débil garra de los vulgares jamás podrá asir, resultando 
siempre vanos, por tanto, todos nuestros intentos de lograrlo. Algo así 
como los movimientos de las manitas infantiles cuando quieren aprisionar 
entre ellas a la Luna. Los genios dan a la Humanidad sus normas, o 
séase su Ley, y no hay que olvidar la profunda filosofía encerrada en el 
dicho de San Pablo (Rom. VII, 15-25) de que la Ley y el Pecado son una 
cosa misma filosóficamente, pues que no cabe la responsabilidad que el 
“pecado” o el “error” suponen sin que exista previamente en el que peca 
o yerra el conocimiento de la Ley. Ley que el así equivocado tiene que 
acatar voluntaria o forzadamente. ¿Y cómo sujetar a la Ley a los que 
la Ley dictan desde las alturas de su Genio? 

Por eso mismo nuestro primer deber, al escribir esta Introducción a 
un esbozo como de biografía de la Maestra H. P. B. cual pretende serlo el 
presente, es el de prevenir al lector de que no vamos a echárnoslas de 
sesudos críticos haciendo un examen imparcial, severo y justo de la vida 
y de la obra de aquélla. ¡Menguados jueces son siempre aquellos jueces 
que están no ya al nivel sino a mil codos por bajo del enjuiciado . . . ! 

No; nosotros nos preocupamos más de hacer, respecto de aquélla, una 
biografía incompleta, desde luego, pues que nos faltan muchos datos; pero 
además una como biografía parcial y apasionada, porque decir otra cosa 
sería mentir a sabiendas. 1 Un discípulo, además, no puede hacer otra 
cosa con su Maestro, porque el aura protectora de este último le envuelve, 
le subyuga y deslumbra, coloreándole por fuera, ¡divino color y protec- 
ción augusta!, en todas sus videncias, anhelos y deseos de imitación de su 
obra y aun de su vida. Pero, en cambio, tiene grandísimas probabilidades, 
si alcanza a sentir al Maestro, de hacer una obra más bella, con lo que la 
cuestión se sitúa en un terreno que hasta hoy no ha sabido ni quizá sabrá 
nunca esclarecer la Filosofía, a saber, si, dada la miseria humana, es prefe- 
rible en todo caso lo verdaderamente bello a lo que se tiene por mera- 
mente verdadero, ya que la Verdad pura jamás la conoceremos en esta 
vida, y lo que solemos llamar “verdades” no son sino “ilusiones de verdad” 
y paupérrima relatividad siempre. 

Por otro lado, ¿qué canon entre los cánones ordinarios del enjuiciar 
vulgar cabe establecer para una mujer de sexo dudoso, o más bien asexual 
según las certificaciones facultativas, que nace en pintoresca aldeíta ucra- 
niana, de familia emparentada, de un lado, con los zares de todas las 
Rusias y de otro con linajuda nobleza militar prusiana; mujer francamente 
anormal en los años de su infancia, a quien sus deudos sienten convivir 

1 Parcial y apasionada, sí; porque la amamos mucho, como debe amarse a una ver- 
dadera madre espiritual; pero, como toda la justicia está de su parte a lo largo de su 
martirizada vida, esta a manera de poética biografía será también justa por lo mismo, 
y deshará, creemos, gran número de prejuicios, abrigados, respecto de aquélla, hasta por 
los que más la trataron y menos la comprendieron, dentro de eso que es triste achaque 
siempre de la humanidad contemporánea de los genios, achaque al que aluden aquellas 
sentencias de “Nadie es profeta en su patria” y “Ningún hombre es grande para su ayuda 
de cámara”, como decía picarescamente Napoleón I. 
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con las ondinas del vecino río y las hadas del umbroso bosque; dechado 
de la más kalmuca terquedad propia de los descendientes de Rurik el tár- 
taro, exasperación, por su indómito modo de ser, de cuantos profesores 
tratan en vano de guiarla, y que luego se casa locamente con un setentón 
consejero de Estado de la corte rusa, a quien abandona a los pocos días 
de aparente matrimonio para huir a Constantinopla disfrazada de grumete 
y pasar de allí al Cairo, a Francia, Inglaterra, Canadá, los Estados Unidos, 
Américas del Centro y del Sur, embarcándose para el Japón y la India en 
un puerto del Pacífico, luchando luego en Mentana contra el poder papal 
al lado del propio Garibaldi, donde, según el coronel Olcott, recibiera en 
el corazón, como Alejandro en la India, una herida mortal de necesidad, 
pero de la que “alguien” la cura, para que la veamos de nuevo recorriendo 
las cinco partes del mundo, como antes lo hizo con todas las regiones 
asiáticas, volviendo ella de nuevo a Inglaterra y Francia, de allí a Norte- 
américa, donde funda con Olcott la Sociedad Teosófica, y acabar retor- 
nando con el mismo Olcott a la India, para morir en Londres, después 
de la más compleja, sacrificada e inenarrable de las vidas? 

Y si a esto se añade que se trata de una mujer en cuyo bautizo mismo 
arden las ropas del pobre pope oficiante (con presagio digno de que un 
Quinto Curcio del futuro le ponga en paralelo con el incendio del templo 
de Diana en Efeso el mismo día del nacimiento de Alejandro, con quien 
guarda también analogía en lo de la extraña herida bélica en la tetilla y 
de la que cura tan mágicamente, sin embargo, como curase éste en el 
sitio de la ciudad de los malos hindúes ) ; mujercita a cuyo derredor infantil 
suenan las campanas astrales y bailan sin voluntad de ellas los muebles 
y enseres caseros la más macabra de las contradanzas años antes de que 
los famosos golpes de Rochester diesen nacimiento al Espiritismo; que lue- 
go, en Tiflis, en ese divino puerto caspiano donde habita misteriosamente 
durante siete años sufre nueva crisis de muerte, de la que sale cambiada 
“gracias a Aquéllos, sus Maestros tibetanos, a los que bendecirá, recono- 
cida, el resto de sus días”; y tan cambiada sale, en efecto, que a partir 
de aquel momento decisivo de su vida, la dama “bien”, la aristócrata 
adocenada, “que cuando salió de su casa sabía, a lo sumo, lo que saben 
todas las de su clase: un algo de francés, un poco de labores y de piano”, 
según la terminante declaración de su hermana Vera P. Jelihovsky, retornó 
luego con los más extraños cuanto profundos conocimientos de lenguas 
orientales: hebreo, árabe, zendo, sánscrito y hasta zenzar, o ‘lenguaje sa- 
grado iniciático”, con el que se entendía misteriosamente en todo tiempo 
y lugar con sus Instructores venerandos, y, lo que asombrar puede más 
al mundo aunque valga en verdad muchísimo menos, con unos poderes 
mágicos u ocultos para la producción de los más increíbles y menos expli- 
cables fenómenos taumatúrgicos, tales como la visión a distancia, la evo- 
cación de las sombras del kama-loca, la psicometría más perfecta, la cla- 
riaudiencia más refinada, la producción astrofísica de toda clase de objetos 
donde antes racionalmente no existiesen; la precipitación física de imáge- 
nes astrales; los más variados aportes y levitaciones, y, en fin, toda clase 
de mayas hipnóticas y “milagros” capaces de volver loco a un investigador 
positivista, y que, a la larga, según sus Maestros la tenían anunciado, 
fueron la causa de su ruina, merced a la malquerencia y ceguera de clérigos 



anglicanos supersticiosos y de infatuados sabios que de semejantes cosas 
no sabían nada . . . 

Todas estas cosas juntas y aun cada una de por sí, son capaces, por 
poco que se raciocine, para excitar la curiosidad del investigador sereno, 
cuanto más de la crítica histórica, que se ve frente a uno de esos dilemas 
pasmosos de la época moderna, época en que fluctuamos ciegos entre un 
escepticismo insensato, que lo niega todo y una superstición absurda que 
está dispuesta siempre a la más ciega e ilógica credulidad. 

Además, y sea cual fuere el criterio que se adopte respecto a esa mujer 
tan paradógica como gigantesca, es indudable que nos encontramos frente 
a frente de un coloso del pensamiento, quien en medio de su accidenta- 
dísima vida de viajes, luchas, calumnias y dolores, tuvo aún tiempo para 
escribir los tres o cuatro millares de páginas en folio que suman sus obras 
La Voz del Silencio, Isis sin Velo, La Doctrina Secreta y Por las Grutas 
y Selvas del Indostán, sin contar sus numerosos artículos en The Theoso- 
phist, The Path, Lucifer, Le Lotus Bleu, etc . 2 ni su colaboración como una 
de las primeras firmas de la Russki Vyestnik, bajo el seudónimo de Radha- 
Bai, siguiendo las gloriosas huellas literarias de su difunta madre Helena 
Fadéeff, “la George Sand rusa”, que la llamara Relinsky, parangonándola 
con el ínclito Turgenief, esa madre intuitiva y vidente también — porque 
estas cosas suelen ser hereditarias — , quien, en el lecho de muerte y 
cuando nuestra biografiada apenas contaba once años, hubo de decirla en 
profético tono: “¡Ah, quizá sea mejor que yo muera hoy, porque así, al 
menos, no llegaré a presenciar lo que haya de sucederte, pues estoy se- 
gura de que tu misterioso destino no habrá de ser como el de las demás 
mujeres, y ello me haría sufrir!” 

2 Monsieur Stead, uno de los más doctos periodistas contemporáneos, dice, en efec- 
to, en su Boderland, al referirse a las Memorias de Olcott relativas a H. P. B. que apare- 
cieron primeramente en The Theosophist, y de las que hablamos después: “Nadie se 
preocupa ya de saber si la acusación de fraudes lanzada entre H. P. B. por el matrimonio 
Coulomb y por la Sociedad de Investigaciones Psíquicas de Londres contra Helena están 
o no justificadas, dado que sus enemigos más encarnizados no se atreverían a negarle el 
honor de haber influido hasta un grado extraordinario en el pensamiento filosófico mo- 
derno, divulgando ciertas nobles ideas del Oriente”, y entre tales la tan consoladora de la 
existencia, lejos del mundo y de sus vanidades, de esos Maestros de la Compasión, de los 
que Sinnett, otro de los discípulos de primera hora de H. P. B., que tuvo la dicha de 
tratar personalmente a alguno de ellos y recibir sus inspiraciones para su clásica obra 
El Buddhismo Esotérico, que ha sido traducida a muchos idiomas, dice: 

“Trato — dice Sinnett en la segunda edición de su célebre obra El Mundo Oculto — 
de escribir un libro que no sólo llame la atención de las gentes acerca de la existencia de 
una asombrosa Fraternidad de Ocultistas, aquí denominados “Los Hermanos”, sino de pre- 
sentar bajo una forma aceptable a los lectores occidentales las grandes líneas de los pas- 
mosos conocimientos que ellos poseen acerca de los orígenes, la constitución y los desti- 
nos del hombre . . . Prescindiendo, pues, de las críticas y hostilidades de diversos órganos 
ortodoxos, quienes dijeron que había sido yo víctima de las supersticiones de H. P. B., 
aseguro aquí solemnemente: l 9 , que cuantas experiencias he tenido sobre el particular 
después de la publicación de este libro, se han realizado lejos y sin intervención de aqué- 
lla; 2 9 , los amigos de H. P. B. que habitan en la India, asqueados por la repetición de 
insultantes desconfianzas respecto de la lealtad y los motivos de obrar atribuidos a esta 
«lama, han tomado todas las precauciones necesarias para establecer su identidad personal 
y su incontestable situación en el mundo. Tales pruebas han sido obtenidas y acumuladas 
de manera que sólo un imbécil o un malvado puede continuar pretendiendo que H. P. B. 
era una aventurera que buscaba únicamente ventajas pecuniarias.” 
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“Mensajera de la Logia Blanca de los Maestros del Himalaya y del 
Tibet, para unos; gran impostora y charlatana a los ojos de otros, y extraña 
mezcla, según algunos, del más alto saber oculto, junto a gran carencia de 
instrucción científica tal y como suele entenderse; perfecta señora para 
éstos y marimacho insoportable y descomedido para aquéllos, H. P. B. 
— dice refiriéndose a ella su discípula Annie Besant al comenzar su notable 
trabajo que lleva por título H. P. B. y los Maestros de la Sabiduría — fue 
para todos el más inquietante de los humanos enigmas: una indescifrable 
esfinge para los humanos, en tanto que para Aquellos que al mundo la 
enviaran ella fue ‘El hermano que vosotros conocéis como Helena Pe- 
trovna Blavatsky, pero que nosotros conocemos bajo otro nombre secreto 
y oculto’. 

”En el momento en que se escriben estas líneas han pasado diez y 
seis años y medio (final del año 1907), desde que H. P. B. ha dejado este 
mundo, y a pesar de ello continúan todavía los ataques contra su veracidad 
y su reputación. Hombres buenos y cultos continúan aparte de la Sociedad 
Teosófica, diciendo: ‘No tengo interés alguno en formar parte de ella, ya 
que ella ha sido fundada por Madame Blavatsky, cuya impostura ha sido 
probada por la Sociedad inglesa de Investigaciones Psíquicas. Hace tiem- 
po que los artículos escritos en defensa de H. P. B. yacen olvidados, pero 
el autor del informe que sirvió de base al fallo de la Sociedad citada, o 
sea Sir Richard Hogson, recientemente fallecido, se ha transformado desde 
aquel día en creyente decidido de unos fenómenos mucho mas maravillo- 
sos que aquellos otros cuya existencia negara antaño con juvenil seguri- 
dad, y ha caído a su vez víctima de falsos informes que le pusieran en 
ridículo . . . ’ 

”La vasta difusión de los inestimables escritos de H. P. B.; la propa- 
gación de las ideas a cuyo estudio y enseñanza consagró su vida entera; 
el desarrollo de la Sociedad Teosófica que ella fundó por orden de su 
Maestro y con el concurso del coronel Olcott; la literatura teosofica, en 
fin, que, gracias a sus discípulos, crece sin cesar, todo esto constituye la 
defensa de H. P. B. y la justificación de su obra a lo largo de su vida. 
Cuando el mundo aprovecha de sus enseñanzas, a punto ya de ser umver- 
salmente aceptadas, no es justo el que nosotros dejemos continuar sin 
protesta el sacrificio de nuestra Instructora, y ya que ella ha sido y sigue 
siendo calumniada, lícita nos será su defensa. Por ello yo la venero como 
a mi primer instructor, y la guardo en mi corazón una gratitud eterna por 
haberme traído a mi Maestro, a quien hace más de dieciocho años he 
servido con gratitud siempre creciente, y por ello voy a consignar aquí 
algunos hechos del pasado con los comentarios oportunos . . . 

Todo esto es verdad y verdad científica, porque si la ciencia contem- 
poránea apenas si sabe aún nada acerca del misterio de las llamadas per- 
sonalidades múltiples”, tales como la de “Félida X , estudiada por el fisió- 
logo profesor Azán; la de “Benoit”, investigada hipnóticamente por el 
coronel Rochas; la de Miss Florencia Cook, con la que sistemáticamente 
el gran físico William Crookes, menos puede saber todavía acerca de 
ese misterio inefable que dejan traslucir las frases del maestro Plutarco, 
el mejor de los discípulos de Platón, que viene a decir en su Isis y Osiris: 
“Yerran grandemente los que confunden en sus investigaciones el nous 



o inteligencia, espíritu , con el alma’ o psyche, no menos que aquellos 
que confunden también el alma o psyche con el ‘cuerpo’ o soma, pues 
conviene no olvidar que de estos tres elementos tan opuestos la Tierra ha 
dado el Cuerpo, la Luna ha dado el Alma y el Sol ha dado el Espíritu, 
poi donde el nombre justo, aun aquí abajo durante su vida material, es a 
a vez un habitante de la Tierra, de la Luna y del Sol”; cosa ya consignada 
en antiguo comentario védico intuido por el vate Goethe, 3 y que dice: 



j i ... «*«, *.%,**««* poi vi uivuiu Ldmui uci rausiu, ia epopeya aei 

d° oí oso titamsmo contemporáneo, la tarde en que enterraron a su amigo, el también 
poeta Wieland (De gentes del otro mundo, cap. VI). Las almas grandes viven casi cons- 
tantemente en el mundo psíquico, “lunar” o anímico, cuando no en el superior, espiritual- 
mental o solar . De aquí las aparentes incongruencias de su vida, de las que no hay 
que hacer responsable a veces a esotro más alto “Ego”, como no hay que hacer respon- 
sable ai jinete de las necedades que cometer pueda el caballo desmontado y suelto que 
en Ja pradera abandono. 

La triple idea antedicha de Plutarco tiene, como es natural, su perfecto simbolismo 
geométrico, y su aplicación a la “geometría mística”, o “enseñanza por parábolas”, de los 
Liandes Instructores, resumido en estos conceptos de nuestro libro Por el reino encantado 
de Maya , que dicen: 

' La Matemática nos enseña que si tomamos dos puntos A y B, existe entre ambos 
un tercer punto C, y nada más que un punto, dotado de la propiedad de hallarse a la 
nutad exacta del camino o segmento rectilíneo entre uno y otro”, o sea, en términos mate- 
maticos, que equidista de ellos”. Ahora bien; si consideramos que el primer punto A 
permanece lijo mientras que el segundo punto B se mueve perpendicularmente al seg- 
mento AB, tanto hacia arriba como hacia abajo, habremos construido una T o “tau” la 
mas antigua de las formas de la Cruz, el simbolismo de la doble escuadra, de la balanza 
y de la Justicia o Karma, que dice la filosofía de Oriente, como veremos en otro lugar. 

Pero si además de esto queremos que el tercer punto C se mueva también como se 
mueve el segundo B, y sin perder la equidistancia con las respectivas posiciones de éste 
mientras que el punto A permanece invariable o fijo, dicho tercer punto C no describirá 
una linea recta como el B, sino la célebre curva que se llama “parábola”, curva cuyos 
puntos están caracterizados, según la definición o construcción anterior, por equidistar 
siempre del punto fijo A y de las sucesivas posiciones que en aquella recta perpendicular 
va tomando al moverse el punto B. 

Prescindamos de las notables propiedades que la Geometría asigna a la parábola 
j 0 i ^Lu°™ a ^ n mas . admir , ar las <l ue a tan típica curva atribuye la ciencia universal 
del SIMBOLO cosa no ignorada por los Maestros que la usaran en sus predicaciones como 
palabra de doble sentido matemático y filosófico. 

En efecto, la voz parábola”, tanto en griego como en latín, equivale a colación 
a comparación, a un modo el más excelso, en fin, de relacionar entre sí (paraballo) las 
cosas desemejantes. Parabolanoi, asimismo, es, según Cicerón (3, Ver, c. I) el nombre 
latino asignado a cuantos hombres de paupérrima suerte tratan de esforzarse en lograr la 
curación por si mismos de sus pecados y errores, causa de todas sus enfermedades, y quie- 
nes, para conseguir tan excelso fin, siguen la senda de los Maestros antiguos y practican 
Jas enseñanzas de estos, alejándose así, según Vossio (1.4, Instituí, c. 19), de la veste 
y las negruras del vicio A tales parabolanoi u “hombres a quienes se les predica en 
parabola que dina Jesús (Mateo, XIII, 28), se los llama también “audaces” en lengua 
latina, y bien merecen tal nombre, por cuanto los “audaces”, en dicha lengua los que 
buscan la senda verdadera cueste lo que cueste, son aquellos que con astucia saben sor- 
tear las bestias feroces, físicamente más fuertes que ellos” ( Calepinus , Septem lingua- 
rum, en las voces respectivas). s 

.. , E !’ su ™ a ’ ? ue > al tenor de , estos significados clásicos, “parábola” es cosa así como 

medicina del alma y santa regla universal de conducta”, según se ha entendido desde 
que el mundo es mundo; algo, en fin, como para evitar que el alma caiga envuelta en 
las miserias del cuerpo animal ni las imite jamás, porque “su línea” es otra que la del 
GHGipo y otro también su destino futuro. 

V aquí de la grandeza insuperable de la parábola como símbolo, porque si dentro 
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“La doctrina de los que aseguran que aun durante la vida física del hom- 
bre su alma está en las estrellas, es una doctrina eminentemente ocultista.” 

“H. P. B. — dice Sinnatt en su Mundo Oculto — estaba iniciada hasta 
el punto de poseer ese poder de telepatía que la mantenía en perpetua 
comunicación con los Maestros del Tibet. Ella no fue más allá en su pro- 
greso oculto porque si hubiese franqueado el límite no habría podido 
asumir su misión de fundar en el mundo profano la Sociedad Teosófica, 
misión poco compatible en sí con los altísimos deberes de un Adepto per- 
fecto. Estaba ella, pues, admirablemente preparada para la obra que iba 
a cumplir. Dotada de un valor indomable, de un espíritu elevadísimo ali- 
mentado por los más vastos conocimientos, H. P. B. reapareció en el 
mundo profano después de haber consagrado en el fondo de un retiro del 
Himalaya siete años al estudio de la Ciencia Oculta, coronando así treinta 
y cinco o cuarenta años dedicados a prepararse para ello con los viajes 
más extraños y las más variadas disciplinas. ¡Cuánto esfuerzo no necesitó, 
sin embargo, para volver a establecer contacto con el mundo! ¡Qué abismo 
no mediaba entre la ignorancia de cuantos la rodeaban y el saber que 
ella poseía! 

”Con todas estas cosas, H. P. B. adquirió inmensa celebridad en toda 
la India; sus relaciones con la sociedad europea del país se extendieron 
más y más, y a tales amigos se agregaron fervientes discípulos conquistados 
por ella para el Ocultismo. Tales éxitos, a su vez, le acarrearon la viru- 
lenta animosidad de otras muchas, quienes, aunque admitidas cerca de 
ella, se resistían a dar crédito a los estupendos fenómenos que veían, adop- 
tando una actitud de incredulidad prontamente transformada en odio cuan- 
do la controversia exacerbaba las pasiones. La Prensa, como es lógico, sacó 
gran partido de semejante situación. Los engaños de H. P. B. ‘fueron 
proclamados’ y ridiculizada su persona, presentando el menor detalle re- 
lativo a los fenómenos bajo los aspectos más grotescos para divertir a la 
galería. Los amigos de H. P. B., sin embargo, no se llamaban a engaño con 
tales bromas, y la confianza que en ésta tenían depositada no disminuyó 
lo más mínimo. En cambio, la hipersensibilidad de la víctima determinóla 
indecibles tormentos, llegándose a temer que perdiese al fin la paciencia 
y acabase por renunciar a su ingrata misión de ofrecer al mundo los pre- 
ciosos dones que éste se negaba, ciego, a recibir. Semejante catástrofe 
pudo ser evitada, no obstante; pero para cuantos han seguido las peripecias 



de la triple distinción de “cuerpo, alma y espíritu” que hacen todas las lenguas sabias 
y también todas las religiones rectamente entendidas, llamamos “Espíritu” al punto A o 
foco inmóvil; “Cuerpo” al punto B movible a lo largo de los dos brazos de la “tau”, 
y “Alma”, en fin, al punto C equidistante siempre del foco A y de la recta o brazos de 
la “tau” ya dicha, veremos que estos tres elementos del Hombre están ligados entre sí, 
como en Geometría lo están el punto-foco, la recta directriz y la curva parabólica que 
nace del consorcio de estos dos últimos elementos que sirven para caracterizarla bajo la 
repetida ley de equidistancia. Un instructor, un Adepto, pues, que, como todos los de 
la Historia, tenga precisión de dar una doctrina eterna para guiar la ceguera de los 
hombres, o hermanos menores (sus parabolanoi ) , no lo harán sino por “parábolas”; pero 
entiéndase bien, por parábolas, no ya en el mero significado que se asigna, verbigracia, 
a las divinas parábolas de Jesús que leemos en el Evangelio, sino en el más rigtuoso sen- 
tido matemático de dar una doctrina del alma rigurosamente equidistante del cuerpo 
como del espíritu, es decir, una doctrina justa y única. 



de la S. T., la historia de Colón, encadenado por haber descubierto un 
nuevo mundo, y la de Galileo, preso por haber demostrado el movi- 
miento de la Tierra, no son menos sorprendentes que las de H. P. B. 
calumniada en casi toda la Prensa anglohindú, y en ella denunciada a la 
multitud como charlatana y prestidigitadora, por haber querido hacer par- 
tícipe al mundo de los conocimientos extraordinarios que ella había con- 
quistado a costa del sacrificio y esfuerzo de toda su vida. 

”En cuantas experiencias he verificado con H. P. B. —sigue Sinnett— 
puedo excluir no ya la probabilidad sino ni aun la simple posibilidad de 
engaño. Por eso puedo protestar contra el daño que de modo tan escan- 
daloso se ha causado a una mujer de tan elevado espíritu y de t,an impe- 
cable honradez. Habiéndola tenido varios meses en mi casa, he podido 
adquirir la absoluta certeza de que era un alma recta, que sacrificó su 
rango, su fortuna y hasta su bienestar y su nombre, primero para consa- 
grarse a los estudios ocultos y en seguida para realizar la misión que se 
había impuesto como Iniciada, aunque de los grados más inferiores, de 
crear la S. T. . . . Durante el tiempo que fue mi huésped hablamos, natu- 
ralmente, mucho del Ocultismo y de los Maestros, pero a pesar de los 
vivos deseos de ella y de los míos no menores, hubimos de encontrar para 
obtener las pruebas deseadas insuperables obstáculos. Ya lo hemos dicho, 
en efecto: los Maestros experimentan extremada repugnancia en divulgar 
sus poderes. Bien le impulse al candidato un ardiente amor hacia la verdad, 
bien la simple curiosidad le empuje, ellos se resisten a conseguir secuaces 
para el Ocultismo mediante la exhibición de prodigios. Las religiones fun- 
dadas sobre milagros han sacado de estos últimos gran partido para exaltar 
los espíritus, pero el Ocultismo no es un estudio al que haya uno de 
lanzarse por la contemplación de fenómenos extraordinarios que están 
prohibidos en principio. Así que, sólo se la permitió a H. P. B. el producir 
a voluntad y en toda clase de condiciones o circunstancias, los famosos 
golpes inteligentes y otros fenómenos análogos tan conocidos ya por el 
espiritismo. De esto sí que pude comprobar ejemplos convincentes e 
infinitos ... H. P. B. trataba siempre más bien de interesar a sus amigos 
respecto de la Teosofía, sin atribuir a ésta creencias especiales, sino la de 
que la Humanidad es una Fraternidad Universal en la que cada miembro 
debe estudiar las verdades espirituales con un criterio completamente libre 
de todo dogmatismo.” 

Las fuentes para una biografía verdadera de la incomprendida H. P. B., 
son muy varias; están dispersas por el planeta entero, dadas las inacaba- 
bles correrías de ésta por las cinco partes del mundo, visitando los rincones 
más ocultos, donde, pese a nuestra vanidad, se conservan en secreto las 
iniciaciones y sabios ritos mágicos del pasado. Además, están desfiguradí- 
simas por la ignorancia, la envidia y la calumnia, merced a lo cual la labor 
de depurarlas es titánica, casi irrealizable hoy, y más con los escasos me- 
dios con que contamos nosotros. Dichas fuentes, sin embargo, pueden 
reducirse a siete fundamentales, que pasamos a enumerar. 

Es la primera, en seriedad, mérito e importancia, la del nobilísimo co- 
ronel Ilenry Steel Olcott, el sincero y un tanto “positivista” escritor norte- 
americano que fue su compañero inseparable desde 1874 hasta 1891, en 
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